
3ª semana de Adviento: Conscientes de cómo contribuimos a la vida de 
otros 
Jueves 19. Comunicación de bienes.
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En la puerta de mi casa
voy a poner un petardo

pa’reírme del que venga 
a pedir el aguinaldo.

Permanezcamos atentos,
no vaya a ser que, como a Zacarías,
el anuncio, la Buena Noticia,
nos coja ya viejitos, desgastados, vencidos…

Ser en la vida romero,
romero sólo que cruza siempre por caminos nuevos.
Ser en la vida romero,
sin más oficio, sin otro nombre y sin pueblo.
Ser en la vida romero, romero..., sólo romero.
Que no hagan callo las cosas ni en el alma ni en el cuerpo,
pasar por todo una vez, una vez sólo y ligero,
ligero, siempre ligero.

(León Felipe)

¡Cuántas palabras se han vuelto molestas para este sistema! Molesta que se hable de 
ética, molesta que se hable de solidaridad mundial, molesta que se hable de 
distribución de los bienes, molesta que se hable de preservar las fuentes de trabajo, 
molesta que se hable de la dignidad de los débiles, molesta que se hable de un Dios 
que exige un compromiso por la justicia.

(Papa Francisco, Evangelii Gaudium 203)

¿Qué experiencia, iniciativa… 
puedo intentar vivir estas Navidades 
que me permita desprenderme de mis bienes, de mis posesiones, 
para poder encontrarme con mis hermanos?

Sé tú mi roca de refugio,
el alcázar donde me salve,

porque mi peña y mi alcázar eres tú.
Dios mío, líbrame de la mano perversa.


